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			Para John 


			y para nuestros hijos y nietos de las familias 


			Clark y Conheeney, 


			con amor
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			Y una vez más, este es mi relato. Anoche escribí las últimas palabras y luego dormí doce horas seguidas. 


			Esta mañana, al despertarme, me llené de alegría al darme cuenta de que podía retomar todas las citas con amigos que había cancelado. 


			Aun así, es muy gratificante contar otra historia, compartir otro viaje con personajes que yo misma he creado y a los que he acabado por querer profundamente... o no.


			Como siempre, durante los últimos cuarenta años, Michael V. Korda, mi editor, ha sido el capitán de mi barco. Le envío tandas de veinte o veinticinco páginas. Su llamada, «Las páginas están bien», es música para mis oídos. Permíteme que te lo repita con mayor énfasis que nunca, Michael: ha sido fantástico trabajar contigo.


			Marysue Rucci, la nueva redactora jefe de Simon & Schuster, ha sido una amiga y mentora maravillosa. Es un placer trabajar con ella.


			En casa, el equipo comienza por mi mano derecha, Nadine Petry, mi hija Patty y mi hijo Dave, Agnes Newton e Irene Clark. Y, naturalmente, John Conheeney, marido extraordinario, y el resto de mi familia. 


			Todo mi agradecimiento para Gypsy da Silva, redactor, y para Jackie Seow, directora de diseño. Salgo muy favorecida en sus cubiertas. Muchas gracias también a Elizabeth Breeden. 


			Es hora de empezar a pensar en la próxima historia, pero creo que lo pospondré un tiempo. Después de todo, mañana será otro día.
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			El doctor Greg Moran estaba columpiando a Timmy, su hijo de tres años, en el parque de la calle Quince Este de Manhattan, no muy lejos de casa.


			—Te quedan dos minutos —dijo, y se rió al tiempo que daba un impulso lo bastante fuerte al asiento para tener satisfecho a su temerario hijo, pero no tanto como para que corriera el peligro de dar la vuelta. Años atrás había presenciado esa escena. Nadie se hizo daño porque era un columpio con barra de seguridad. Aun así, con sus largos brazos y su cuerpo de casi metro noventa, Greg era siempre muy cuidadoso cuando columpiaba a Timmy. Como médico de urgencias, estaba demasiado familiarizado con accidentes estrambóticos.


			Eran las seis y media y el sol del atardecer proyectaba sombras alargadas sobre el parque. Soplaba una brisa fresca, un recordatorio de que el fin de semana siguiente era el día de los Trabajadores. 


			—Un minuto —anunció con firmeza.


			Antes de llevar a Timmy al parque, Greg había hecho un turno de doce horas y la situación en el siempre concurrido servicio de urgencias había sido caótica. Dos coches repletos de adolescentes que estaban haciendo carreras en la Primera Avenida habían colisionado. Sorprendentemente, no había habido muertos, pero sí tres chicos en estado grave. 


			Greg apartó las manos del columpio. Había llegado la hora de dejarlo frenar poco a poco. El hecho de que Timmy no hiciera el intento vano de protestar quería decir que también tenía ganas de volver a casa. Después de todo, eran los únicos que quedaban en el parque.


			—¡Doctor! 


			Greg se volvió hacia un hombre de estatura media y complexión fuerte, con la cara cubierta por una bufanda. La pistola que sostenía apuntaba a la cabeza de Greg. Instintivamente, este dio un gran paso hacia un lado para alejarse todo lo posible de Timmy. 


			—Llevo la cartera en el bolsillo —dijo con calma—. Puedes cogerla.


			—Papá —farfulló Timmy asustado. Se había dado la vuelta en el asiento y tenía la mirada clavada en los ojos del hombre armado.


			En sus últimos momentos en la tierra, Greg Moran, de treinta y cuatro años, médico eminente, padre y marido ejemplar, intentó abalanzarse sobre su asaltante, pero no pudo escapar de la bala mortal que atravesó con infalible precisión el centro de su frente. 


			—¡PAPÁÁÁ! —aulló Timmy.


			El asaltante corrió hasta la acera y, una vez allí, se volvió hacia el niño. 


			—Timmy, dile a tu madre que ella será la siguiente —gritó—. Y después irás tú.


			Margy Bless, una mujer mayor que regresaba a casa de su trabajo de media jornada en la panadería del barrio, escuchó el disparo y la amenaza. Se quedó paralizada unos segundos, asimilando el espantoso suceso: la figura huyendo rauda por la esquina, la pistola colgando de su mano, el niño gritando en el columpio, el cuerpo encogido en el suelo. 


			Le temblaban tanto las manos que no consiguió marcar el 911 hasta el tercer intento.


			Cuando le habló la operadora, únicamente acertó a gemir:


			—¡Dense prisa, dense prisa, podría volver! ¡Ha disparado a un hombre y ha amenazado al niño!


			La voz se le quebró mientras Timmy chillaba:


			—¡Ojos Azules ha disparado a mi papá! ¡Ojos Azules ha disparado a mi papá!
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			Laurie Moran miró por la ventana de su despacho, situado en la vigesimoquinta planta del número 15 de Rockefeller Center y con vistas a la pista de hielo del famoso complejo de Manhattan. Era un día de marzo soleado pero frío, y desde su atalaya podía ver a los principiantes tambalearse sobre los patines y, en marcado contraste, a otros patinadores que se deslizaban por el hielo con la gracia de unos bailarines de ballet.


			Timmy, su hijo de ocho años, adoraba el hockey sobre hielo y aspiraba a ser lo bastante bueno para jugar con los New York Rangers cuando cumpliera los veintiuno. Laurie sonrió cuando la imagen del rostro de Timmy inundó su mente, sus expresivos ojos castaños brillantes de felicidad al imaginarse en la posición de portero en un partido de los Rangers. Para entonces será la viva imagen de Greg, se dijo, pero se apresuró a apartar esos pensamientos de su cabeza y devolvió la atención a la carpeta que descansaba sobre su mesa. 


			Treinta y seis años, melena color miel hasta los hombros, ojos pardos tirando a verdes, complexión delgada y facciones clásicas, sin maquillar, era la clase de mujer que la gente se volvía para mirar cuando pasaba a su lado. «Guapa y con clase» solía ser la típica descripción que daban de ella.


			Productora de Fisher Blake Studios y con varios premios en su haber, Laurie estaba a punto de lanzar un nuevo programa para la televisión por cable, sobre el cual ya había empezado a cavilar antes de la muerte de Greg, pero que había dejado aparcado por temor a que hubiera quien pensara que lo había concebido a raíz del asesinato sin resolver de su marido.


			La idea era recrear crímenes no resueltos, pero, en lugar de emplear actores, convocarían a los amigos y familiares de las víctimas para escuchar de su propia voz su versión de lo que pasó en el momento de la tragedia. Siempre que fuera posible, se utilizaría el lugar de los hechos. Se trataba de un proyecto arriesgado, con las mismas probabilidades de convertirse tanto en un éxito como en un fracaso. 


			Laurie acababa de salir de una reunión con su jefe, Brett Young, quien le había recordado su juramento de que jamás volvería a hacer un reality show. 


			—Tus dos últimas aventuras en este terreno fueron un fracaso, y costoso —señaló—. No podemos permitirnos más. —Luego añadió deliberadamente—: Y tú tampoco.


			Ahora, mientras daba pequeños sorbos al café que se había traído de la reunión de las dos, Laurie pensó en el vehemente argumento que había empleado para convencer a Brett.


			—Antes de que vuelvas a decirme lo harto que estás de los reality shows, te prometo que este será diferente. Lo titularemos Bajo sospecha. En la segunda hoja de la carpeta que te he dado aparece una larga lista de crímenes no resueltos, así como de otros «supuestamente» cerrados donde existe una posibilidad real de que se encarcelara a la persona equivocada. 


			Laurie paseó la mirada por su despacho. Eso reafirmó su determinación a no perderlo. Era lo bastante grande para tener un sofá debajo de los ventanales y una larga estantería con recuerdos, premios que había ganado y fotos de familia, en su mayoría de Timmy y de su padre. Hacía tiempo que había decidido que las fotos de Greg pertenecían a su dormitorio, no al despacho, donde solo servirían para recordar a la gente que era viuda y que el asesinato de su marido se había quedado sin resolver. 


			—El secuestro del bebé Lindbergh es el primero de tu lista —había comentado Brett en la reunión—. Ocurrió hace ochenta años. No estarás pensando en recrearlo, ¿verdad?


			Laurie le había dicho que el caso Lindbergh era un ejemplo de un suceso del que la gente había hablado durante décadas por lo espantoso que fue, pero también por las muchas preguntas que habían quedado sin respuesta. Bruno Hauptmann, un inmigrante de Alemania que había sido ejecutado por secuestrar al bebé Lindbergh, probablemente fue quien fabricó la escalera de mano que se usó para subir hasta el cuarto de la víctima. Sin embargo, ¿cómo sabía la hora exacta a la que la niñera bajaba a cenar cada noche y dejaba solo al bebé durante cuarenta y cinco minutos? ¿Cómo sabía Hauptmann eso? ¿O quién se lo dijo?


			Seguidamente, Laurie había hablado a Brett del asesinato no resuelto de una de las hijas gemelas del senador Charles H. Percy. Ocurrió en los inicios de su primera campaña para lograr un escaño en el Senado en 1966. Charles H. Percy fue elegido senador, pero el crimen nunca se resolvió, y los interrogantes seguían ahí: ¿era la gemela asesinada el objetivo del atacante? ¿Y por qué no ladró el perro si efectivamente había entrado un extraño en la casa?


			Laurie se recostó en su sillón, mientras seguía dándole vueltas a su reunión con Brett. Le había dicho que la cuestión es que, cuando empiezas a mencionar casos como ese, todo el mundo tiene su propia teoría. 


			—Haremos un reality show sobre crímenes que tengan entre veinte y treinta años de antigüedad, donde podamos conocer el punto de vista de la gente más próxima a la víctima, y tengo el caso idóneo para el primer programa: la Gala de Graduación.


			Fue ahí cuando el interés de Brett se había despertado de verdad, pensó Laurie. Al vivir en el condado de Westchester, lo sabía todo sobre el caso: veinte años atrás, cuatro jóvenes que habían crecido juntas en Salem Ridge se graduaron en cuatro facultades diferentes. El padrastro de una de ellas, Robert Nicholas Powell, ofreció en su mansión una «Gala de Graduación» en honor a las cuatro chicas. Trescientos invitados de etiqueta, champán, caviar, fuegos artificiales, de todo. Después de la fiesta, las cuatro graduadas se quedaron a dormir. Por la mañana, la esposa de Powell, Betsy Bonner Powell, una mujer de cuarenta y dos años muy popular y con mucho glamour, fue encontrada en su cama asfixiada. El crimen nunca se resolvió. Rob Powell tenía ahora setenta y ocho años, gozaba de excelente salud física y mental y seguía viviendo allí. 


			Nunca se volvió a casar, pensó Laurie. Powell había concedido recientemente una entrevista al The O’Reilly Factor en la que aseguraba que haría lo que fuera por aclarar el misterio de la muerte de su esposa, y que sabía que su hijastra y sus amigas pensaban lo mismo. Estas creían que, mientras no se descubriera la verdad, habría quien se preguntaría si fue una de ellas la que terminó con la vida de Betsy. 


			Fue ahí donde recibí el visto bueno de Brett para ponerme en contacto con Powell y las cuatro graduadas y preguntarles si estarían dispuestas a participar en el programa, pensó, exultante, Laurie.


			Era el momento de compartir la buena noticia con Grace y Jerry. Cogió el teléfono y pidió a sus dos ayudantes que acudieran a su despacho. Al momento, la puerta se abría de par en par.


			Grace García, su ayudante administrativa, llevaba un vestido de lana muy corto de color rojo, sobre mallas de algodón, y botas altas con botones. Su larga melena negra estaba enrollada en lo alto y sujeta con una peineta. Los rizos que escapaban de la peineta enmarcaban un rostro con forma de corazón. Una capa de rímel, densa pero aplicada con mano experta, acentuaba sus vivaces ojos castaños. 


			Jerry Klein le pisaba los talones. Alto y desgarbado, se dejó caer en uno de los sillones situados frente a la mesa de Laurie. Como siempre, vestía un jersey de cuello alto y una chaqueta. Jerry tenía entre sus objetivos conseguir que su único traje azul marino y su único esmoquin le duraran veinte años. A Laurie no le cabía la menor duda de que lo conseguiría. Tenía veintiséis años y había entrado en la empresa tres años antes como estudiante en prácticas, y en poco tiempo había acabado por convertirse en un ayudante de producción indispensable.


			—No alargaré el suspense —anunció Laurie—. Brett nos ha dado el visto bueno.


			—¡Lo sabía! —exclamó Grace.


			—Lo supe en cuanto vi tu sonrisa al salir del ascensor —aseguró Jerry.


			—Mientes —repuso Laurie—. Puse cara de póquer. Bien, el primer paso es hablar con Robert Powell. Si él acepta, es muy probable, a juzgar por esa entrevista que concedió, que su hijastra y las tres amigas se suban al carro.


			—Sobre todo porque recibirán una buena suma por su colaboración, y a ninguna de ellas les sobra el dinero —señaló Jerry y, recordando la información que había recabado para el programa—. Claire Bonner, la hija de Betsy, es asistente social en Chicago. No se ha casado. Nina Craig está divorciada, vive en Hollywood y se gana la vida haciendo de extra en películas. Alison Schaefer trabaja de farmacéutica en una pequeña farmacia de Cleveland. Su marido va con muletas desde hace veinte años, fue atropellado por un conductor que se dio a la fuga. Regina Callari se fue a vivir a St. Augustine, Florida. Tiene una pequeña inmobiliaria. Está divorciada y tiene un hijo en la universidad.


			—Nos jugamos mucho —les advirtió Laurie—. Brett ya me ha recordado que los dos últimos programas fueron un fracaso.


			—¿Mencionó también que tus dos primeros programas siguen en antena? —preguntó Grace, indignada.


			—No, y no lo hará. Pero esta vez presiento que tenemos un posible ganador. Si Robert Powell secunda nuestra propuesta, casi me atrevo a asegurar que las graduadas también lo harán —dijo Laurie. Luego añadió con fervor—: Por lo menos eso espero.
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			Se había rumoreado que Leo Farley, inspector jefe del Departamento de Policía de Nueva York, iba a ser nombrado comisario general cuando, inesperadamente, solicitó la jubilación al día siguiente del funeral de su yerno. Más de cinco años después, Leo no había lamentado su decisión ni un momento. A sus sesenta y tres años era policía de los pies a la cabeza. Tenía previsto continuar su carrera hasta que le llegara la jubilación obligatoria, pero algo más importante había cambiado sus planes. 


			El espeluznante asesinato a sangre fría de Greg y la amenaza que la testigo de avanzada edad había escuchado —«Timmy, dile a tu madre que ella será la siguiente, y después irás tú»— habían sido razón suficiente para tomar la decisión de dedicar su vida a proteger a su hija y a su nieto. Recto como un palo, de estatura media, con una mata de pelo entrecano y un cuerpo nervudo y atlético, Leo Farley pasaba las horas en guardia permanente. 


			Sabía que no podía hacer mucho por Laurie. Su hija tenía un trabajo que necesitaba y que adoraba. Se movía en transporte público, salía a correr por Central Park y, cuando llegaba el calor, solía comer en alguno de los pequeños parques próximos a su oficina.


			Timmy era otra historia. En opinión de Leo, no había nada que impidiera al asesino de Greg tomar la decisión de ir primero a por Timmy, de modo que se había erigido en su guardián. Era Leo quien acompañaba a Timmy al colegio Saint David por la mañana, y era Leo quien lo esperaba a la salida. Si el niño tenía actividades extraescolares, Leo montaba discreta guardia junto a la pista de hielo o el parque.


			Greg era, para Leo, el hijo que le habría gustado tener. Se habían conocido hacía diez años en la sala de urgencias del hospital Lenox Hill. Eileen y Leo habían llegado muy nerviosos tras recibir una llamada con la noticia de que su hija Laurie, de veintiséis años, había sido atropellada por un taxi en Park Avenue y estaba inconsciente.


			Greg, alto e imponente, incluso con el pijama verde de hospital, había acudido a recibirlos.


			—Su hija ha vuelto en sí y se pondrá bien. Tiene un tobillo roto y una ligera conmoción. La mantendremos un tiempo en observación, pero se pondrá bien —les aseguró.


			Al oír esas palabras, Eileen, muerta de preocupación por su única hija, sufrió un vahído, y Greg se encontró con otra paciente en sus manos. Sujetó a Eileen antes de que cayera al suelo. Y no volvió a salir de nuestras vidas, pensó Leo. Laurie y él se prometieron tres meses más tarde. Greg fue nuestro puntal cuando Eileen murió tan solo un año después.


			¿Cómo pudieron dispararle? La exhaustiva investigación no había escatimado esfuerzos para encontrar a alguien que hubiera podido estar resentido con Greg, por impensable que eso fuera para quienes lo conocían. Tras descartar a amigos y compañeros de clase, la policía consultó los historiales médicos de los dos hospitales en los que Greg había trabajado de residente y director de personal, para comprobar si algún paciente o algún familiar le había acusado en alguna ocasión de emitir un diagnóstico o de prescribir un tratamiento erróneo que hubiese derivado en una lesión permanente o en la muerte. No encontraron nada.


			En la oficina del fiscal el caso era conocido como «el asesinato de Ojos Azules». A veces, una expresión de alarma aparecía en el rostro de Timmy si se volvía bruscamente y miraba a su abuelo directamente a los ojos. Leo tenía los ojos azules. Estaba seguro, al igual que Laurie y el psicólogo, de que el asesino de Greg tenía los ojos grandes y de un azul intenso.


			Laurie le había comentado su idea para un nuevo programa que empezaría con el asesinato de la Gala de Graduación. Leo se abstuvo de transmitirle su consternación. La idea de que su hija reuniera a un grupo de personas entre las que probablemente había un asesino le inquietaba. Alguien había odiado a Betsy Bonner Powell lo suficiente como para cubrirle la cara con una almohada hasta dejarla sin aire. Seguramente esa misma persona también poseía un fuerte instinto de supervivencia. Leo sabía que veinte años antes las cuatro muchachas y el marido de Betsy habían sido interrogados por los mejores detectives de homicidios. A menos que alguien hubiera conseguido colarse en la mansión sin que lo vieran, si el programa obtenía luz verde el asesino y los sospechosos volverían a estar todos juntos. Una propuesta peligrosa.


			Todo eso ocupaba la mente de Leo mientras Timmy y él caminaban desde el colegio Saint Davis, en la calle Ochenta y nueve con la Quinta Avenida, hasta el apartamento, situado a ocho manzanas de allí, en Lexington Avenue con la Noventa y cuatro. Después de morir Greg, Laurie se había mudado de inmediato, incapaz de soportar la imagen del parque donde habían disparado a su marido.


			Un coche de policía redujo la velocidad al pasar junto a ellos. El agente que viajaba en el asiento del pasajero saludó a Leo.


			—Me gusta cuando hacen eso, abuelo —dijo Timmy—. Me hace sentir seguro —añadió con naturalidad. 


			Ten cuidado, se advirtió Leo a sí mismo. Siempre le he dicho a Timmy que si yo no estoy cerca y él o sus amigos tienen problemas, deben correr hasta un agente de policía y pedirle ayuda. Inconscientemente, estrechó la mano de su nieto con más fuerza. 


			—Bueno, hasta el momento no has tenido ningún problema que yo no pudiera solucionar. —Luego añadió, despacio—: Que yo sepa, al menos. 


			Caminaban por Lexington Avenue en dirección norte. El viento había cambiado y les azotaba el rostro. Leo se detuvo y tiró con firmeza del gorro de lana de Timmy para cubrirle la frente y las orejas. 


			—Esta mañana un chico de octavo iba caminando al colegio y un hombre en bicicleta intentó quitarle el móvil que llevaba en la mano. Un policía lo vio y lo detuvo —explicó Timmy. 


			No había sido un incidente que implicara a un hombre de ojos azules. A Leo le avergonzó reconocer lo mucho que eso lo tranquilizaba. Mientras el asesino de Greg siguiera libre, necesitaba saber que Timmy y Laurie estaban a salvo. 


			Algún día se haría justicia, se juró a sí mismo.


			Esa mañana, al marcharse rauda al trabajo segundos después de que él llegara, Laurie le había dicho que hoy conocería el veredicto sobre el reality show que había propuesto. La mente de Leo volvía constantemente a ese asunto. Sabía que iba a tener que esperar a la noche para conocer el resultado. Delante de una segunda taza de café, cuando Timmy hubiera terminado de cenar y estuviera acurrucado en el sillón con un libro, Laurie y él charlarían sobre ello. Luego Leo se marcharía a su apartamento, situado a una manzana de allí. Quería que al final del día Laurie y Timmy tuvieran su propio espacio, y sabía que el portero del edificio no dejaría pasar a nadie sin telefonear primero al residente al que decían que iban a ver.


			Si Laurie obtiene el visto bueno para hacer ese programa, será una mala noticia, pensó Leo.


			Como apareciendo de la nada, un patinador con una sudadera con capucha, gafas de sol y un saco de lona colgado del hombro pasó por su lado como una flecha. Estuvo a punto de derribar a Timmy y luego rozó a una joven embarazada que caminaba delante, a unos tres metros de ellos. 


			—¡Baja de la acera! —gritó Leo mientras el patinador desaparecía por la esquina. 


			Detrás de las gafas de sol brillaron unos ojos azules y el patinador soltó una carcajada. 


			Tales encontronazos alimentaban su necesidad de sentir el poder que experimentaba cuando, literalmente, tocaba a Timmy. Sabía que cualquier día Ojos Azules podía llevar a cabo su amenaza.
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			Robert Nicholas Powell tenía setenta y ocho años, pero su aspecto y movimientos eran los de un hombre diez años más joven. Su rostro, aún atractivo, estaba enmarcado por un abundante pelo blanco. Su postura seguía siendo erguida, si bien ya no sobrepasaba el metro ochenta. Poseía un aire de autoridad que la gente percibía de inmediato. A excepción de los viernes, aún pasaba jornadas enteras en su despacho de Wall Street, adonde le llevaba en coche su viejo empleado Josh Damiano. 


			Hoy martes, 16 de marzo, se había quedado en casa para recibir a la productora de televisión Laurie Moran en Salem Ridge y no en su despacho. Ella le había explicado por teléfono el motivo de la visita, que respaldó con una premisa interesante: 


			—Señor Powell, creo que si usted, su hijastra y las tres amigas aceptan recrear los acontecimientos de la noche de la Gala, el público comprenderá que es imposible que ninguno de ustedes sea el responsable de la muerte de su esposa. El suyo era un matrimonio feliz. Todos sus conocidos lo sabían. Su hijastra y su madre estaban muy unidas. Las otras tres chicas habían entrado y salido de casa de Betsy desde que iban juntas al colegio, y cuando Betsy y usted se casaron ella siguió recibiéndolas con los brazos abiertos. Su mansión es enorme, y con tanta gente en la fiesta existen muchas posibilidades de que se colara un intruso. Todo el mundo sabía que su esposa poseía joyas caras. Esa noche lucía su juego de pendientes, collar y anillo de esmeraldas.


			—La prensa sensacionalista convirtió esa tragedia en un escándalo. 


			Robert Powell recordó ahora la amarga respuesta que había dado a Laurie Moran. En fin, pensó, pronto estará aquí. 


			Se hallaba sentado a la mesa de su espacioso despacho de la planta baja. Los ventanales daban a los jardines traseros de la propiedad. Una vista preciosa en primavera, verano y comienzos de otoño, pensó Rob. Cuando nevaba, ese paisaje desnudo y pelado se suavizaba y a veces resultaba incluso mágico, pero en un día frío y lluvioso de marzo, con los árboles deshojados, la piscina cubierta y la casita cerrada, no había planta, por cara que fuese, que consiguiera suavizar la cruda realidad del paisaje invernal. 


			Su sillón de oficina acolchado era sumamente cómodo, y Rob, sonriendo para sí, caviló sobre el secreto que no compartía con nadie. Estaba seguro de que, sentado tras la impresionante mesa de caoba, con sus elaborados relieves a los lados y en las patas, la imagen de sí mismo que había cultivado con tanto esmero adquiría aún más prestancia. Era una imagen que había comenzado el día que, con diecisiete años, se marchó de Detroit para iniciar su primer curso en Harvard como estudiante becado. Allí contaba que su madre era profesora universitaria y su padre, ingeniero; en realidad ella trabajaba en las cocinas de la Universidad de Michigan y él era mecánico en la planta de Ford.


			Sonrió al recordar que en segundo compró un libro sobre modales en la mesa, adquirió una caja de cubiertos de alpaca abollados y practicó el manejo de utensilios desconocidos para él, como la pala de pescado, hasta sentirse cómodo con ellos. Después de licenciarse, un trabajo en prácticas en Merrill Lynch supuso el inicio de su carrera en el mundo de las finanzas. Ahora, pese a haber pasado años de incertidumbre, la firma R. N. Powell Hedge Fund estaba considerada una de las inversiones más atractivas y seguras de Wall Street. 


			A las once en punto el timbre de la puerta anunció la llegada de Laurie Moran. Rob enderezó los hombros. Se levantaría cuando entrara en el despacho, por supuesto, pero no antes de que ella lo viera sentado a su mesa. Rob se dio cuenta de que estaba intrigado. Era difícil calcularle la edad por teléfono. Laurie Moran se había presentado con un tono seco y directo, que suavizó cuando pasó a hablar de la muerte de Betsy.


			Después de su conversación telefónica, Powell la había buscado en Google. Le intrigaba que fuera la viuda del médico al que habían disparado en el parque y que poseyera un currículum admirable como productora. A juzgar por la foto, era una mujer muy atractiva. Aún tengo edad para apreciar esas cosas, se dijo.


			Llamaron a la puerta y Jane, su ama de llaves desde que se casó con Betsy, abrió y entró en el despacho seguida de Laurie Moran.


			—Gracias, Jane. —Rob esperó a que la mujer se marchara y cerrara la puerta para levantarse—. Señorita Moran —dijo educadamente alargando la mano y señalando la butaca que había al otro lado de la mesa. 


			 


			 


			Robert Powell no podía saber que Laurie estaba pensando: bien, ha llegado la hora de la verdad, al tiempo que tomaba asiento con una sonrisa cálida. El ama de llaves le había cogido el abrigo a su llegada. Llevaba un traje pantalón mil rayas azul marino, una blusa de color marfil y botas de cuero también azules. Como únicas joyas, unos pequeños pendientes de perla y la alianza de oro. Se había recogido el pelo en un moño francés, peinado que la hacía sentir más eficiente. 


			En menos de cinco minutos comprendió que Robert Powell ya había decidido participar en el programa, pero pasaron diez antes de que él se lo confirmara.


			—Señor Powell, estoy encantada de que se preste a recrear la noche de la Gala. Como es lógico, necesitaremos la cooperación de su hijastra y sus amigas. ¿Me ayudará a persuadirlas para que participen?


			—Será un placer, aunque, como es lógico, no puedo hablar por ellas.


			—¿Ha mantenido una relación estrecha con su hijastra desde la muerte de su esposa? 


			—No, pero no porque no lo haya intentado. Le tenía y le tengo un gran cariño a Claire. Vivió aquí desde los trece hasta los veintiún años. La muerte de su madre fue un terrible golpe para ella. Ignoro hasta dónde ha indagado usted sobre su pasado, pero los padres de Claire nunca se casaron. El padre se largó cuando Betsy se quedó embarazada de Claire. Betsy interpretaba papeles secundarios en Broadway y, cuando no estaba actuando, hacía de acomodadora en el teatro. Pasaron muchas penalidades hasta que yo aparecí. —Luego añadió—: Betsy era preciosa. Estoy seguro de que, de haber querido, le habría sido fácil encontrar marido, pero después de su experiencia con el padre de Claire desconfiaba de los hombres.


			—Es comprensible —dijo Laurie asintiendo con la cabeza.


			—Sí. Como yo no tenía descendencia, Claire era para mí como una hija. Me dolió que se marchara de casa tan pronto después de morir Betsy. Pero creo que entre nosotros había demasiado sufrimiento para contenerlo todo bajo el mismo techo y Claire enseguida se percató de ello. Como probablemente sabrá, vive en Chicago y es asistente social. No se ha casado.


			—¿Nunca volvió aquí?


			—No, y nunca aceptó las generosas ayudas económicas que le ofrecía. Me devolvía las cartas rotas en pedazos. 


			—¿Por qué cree que hacía eso? —preguntó Laurie. 


			—Estaba tremendamente celosa de mi relación con su madre. No olvide que durante trece años tuvo a Betsy para ella sola. 


			—¿Cree entonces que rehusará participar en el programa?


			—No. De vez en cuando algún periodista con iniciativa escribe un artículo sobre el caso e incluye declaraciones de Claire o de las demás chicas. Y siempre dicen lo mismo: que tienen la sensación de que la gente las mira con un interrogante en los ojos, y que les gustaría poner fin a eso.


			—Vamos a ofrecerles cincuenta mil dólares a cada una por participar en el programa —dijo Laurie.


			—Estoy al corriente de sus vidas y a todas les iría muy bien la ayuda económica. Para convencerlas del todo, le doy permiso para decirles que estoy dispuesto a pagarles un cuarto de millón de dólares a cada una por su colaboración. 


			—¿Habla en serio? —preguntó Laurie.


			—Sí. Dígame a quién más desearía entrevistar.


			—Como es lógico, a su ama de llaves.


			—Dele cincuenta mil dólares como al resto y yo le daré otros cincuenta mil por intervenir en el programa. No es necesario pagarle lo mismo que a las demás. Señorita Moran, tengo setenta y ocho años y tres slents en las arterias que van al corazón. Sé que, al igual que las chicas, soy sospechoso, ¿o ahora lo llaman «persona de interés»? Antes de morir quiero sentarme en la sala de un tribunal y ver al asesino de Betsy condenado a prisión. 


			—¿No oyó ningún ruido procedente de la habitación de Betsy? 


			—No. Como seguro que sabe, Betsy y yo compartíamos una suite. La salita estaba en medio y nuestros respectivos dormitorios a los lados. Confieso que duermo como un tronco y ronco muy fuerte. Después de darnos las buenas noches, me fui a mi habitación.


			 


			 


			Esa noche, Laurie esperó a que Timmy se enfrascara en su libro de Harry Potter para hablar con su padre de su reunión con Powell. 


			—Sé que aún es pronto para opinar, pero mientras Powell hablaba tuve la sensación de que era sincero —explicó—. Y su oferta de pagar un cuarto de millón de dólares a cada una de las chicas es fantástica.


			—Un cuarto de millón más lo que tú vas a pagarles —añadió Leo—. Has dicho que Powell sabe que a todas ellas les iría bien el dinero. 


			—Eso me dijo.


			Laurie advirtió que su tono era defensivo. 


			—¿Ha ayudado Powell a alguna de las chicas durante estos años, incluida su hijastra?


			—Según él, no. 


			—Creo que deberías indagar en eso. Quién sabe cuál podría ser su verdadera motivación para soltar todo ese dinero.


			Leo no podía evitar dudar de las intenciones de esa gente. Era el poli que llevaba dentro. Y el padre. Y el abuelo.


			Después, decidió apurar su café y marcharse a casa. Estoy cada vez más nervioso, pensó, y eso no les hace a Laurie y a Timmy ningún bien. Incluso la vehemencia con que grité a aquel patinador. Tenía razón, podría haberle hecho daño a alguien, pero lo que me asustó fue que pasara tan cerca de Timmy. Si el tipo hubiese llevado una pistola o un cuchillo, aunque yo hubiese tenido a Timmy agarrado de la mano, no me habría dado tiempo de protegerle de una agresión.


			Leo sabía que, si un asesino se la tenía jurada a alguien, no había orden de protección o de vigilancia que pudiera impedirle satisfacer la necesidad de matar a su víctima.
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			Claire Bonner estaba sentada a una mesa del Seefood Bar del The Breakers Hotel de Palm Beach. Estaba frente al mar y observaba con distante interés las olas que rompían contra el muro de contención situado justo debajo. Lucía el sol, pero los vientos eran más fuertes de lo que cabía esperar en Florida un día de comienzos de primavera. 


			Vestía una chaqueta nueva azul claro con cremallera. Se la había comprado tras advertir que exhibía el nombre de THE BREAKERS en el bolsillo superior. Era parte de la fantasía de pasar aquel largo fin de semana allí. Su pelo corto, de color rubio ceniza, enmarcaba un rostro semioculto por unas gafas de sol enormes. Claire raras veces se las quitaba, pero cuando lo hacía dejaba al descubierto sus bellas facciones, así como la expresión serena que le había llevado años conseguir. En realidad, un observador sagaz se percataría de que dicha expresión era fruto de la aceptación de la realidad y no de una mente en paz. Su cuerpo delgado tenía un halo de fragilidad, como si hubiese estado enferma recientemente. El mismo observador le habría echado treinta y cinco años, y en ese caso habría errado. Tenía cuarenta y uno.


			Los últimos cuatro días le había tocado el mismo camarero joven y educado, y ahora este la saludó por su nombre cuando se acercó a la mesa. 


			—Déjeme adivinar, señorita Bonner —dijo—. Crema de marisco y dos cangrejos moros grandes. 


			—Exacto —dijo Claire, al tiempo que una breve sonrisa le curvaba los labios. 


			—Y la acostumbrada copa de chardonnay —añadió el camarero mientras tomaba nota.


			Haces algo unos pocos días seguidos y se convierte en un hábito, pensó con ironía. 


			Casi en el acto, el chardonnay aterrizó en la mesa frente a ella. Levantó la copa y miró en torno a la sala mientras bebía.


			Todos los comensales llevaban ropa informal de diseño. The Breakers era un hotel caro, un refugio para gente adinerada. Era Semana Santa y los colegios de todo el país estaban cerrados. Durante el desayuno en el comedor, había observado que las familias con niños solían ir acompañadas de una niñera que se llevaba con mano diestra a los pequeños más inquietos para que los padres pudieran disfrutar en paz del espléndido bufet. 


			A la hora de comer, los clientes del bar eran en su mayoría adultos. Claire había advertido durante sus paseos que las familias jóvenes gravitaban hacia los restaurantes junto a la piscina, donde la selección de comida informal era más extensa. 


			¿Cómo habría sido pasar las vacaciones aquí todos los años desde la infancia?, se preguntó Claire. Luego ahuyentó el recuerdo de cuando se quedaba dormida por las noches en el teatro medio vacío donde su madre trabajaba de acomodadora. Eso fue antes de conocer a Robert Powell, claro. Pero para entonces la infancia de Claire casi había terminado. 


			Mientras estos pensamientos la mantenían entretenida, dos parejas todavía vestidas con ropa de viaje ocuparon la mesa contigua. Una de las mujeres suspiró felizmente:


			—Es fantástico estar de nuevo aquí.


			Fingiré que he vuelto, pensó Claire. Fingiré que cada año tengo la misma habitación frente al mar y que ya echaba de menos mis largos paseos por la playa antes del desayuno. 


			El camarero regresó con la crema.


			—Muy caliente, señorita Bonner, como a usted le gusta —dijo.


			El primer día había solicitado que le sirvieran la crema muy caliente y le trajeran los cangrejos de segundo. El camarero también había grabado esa petición en su memoria.


			La primera cucharada de crema casi le abrasó el paladar, de modo que removió el resto, servido en un panecillo vaciado, para enfriarlo. A continuación, dio un sorbo largo al chardonnay. Fiel a sus expectativas, estaba frío y seco, exactamente como los demás días. 


			Fuera, el fuerte viento convertía las olas en nubes de espuma que caían como cascadas. 


			Claire comprendió que se sentía como una de esas olas que intentaban llegar a la orilla pero se hallaban a merced del poderoso viento. La decisión era suya. Siempre podía decir que no. Había pasado años negándose a volver a casa de su padrastro. Y detestaba la idea de hacerlo ahora. Nadie podía obligarla a salir en un programa de televisión por cable de ámbito nacional y participar en la recreación de la fiesta y de la pernoctación de hacía veinte años, cuando las cuatro amigas íntimas habían celebrado su graduación.


			Por otro lado, si aceptaba participar en el programa, la productora le daría cincuenta mil dólares, y Rob, otros doscientos cincuenta mil.


			Trescientos mil dólares. Eso le permitiría tomarse una excedencia de su trabajo en los servicios de atención al menor y la familia. La neumonía que había sufrido en enero había estado a punto de matarla y aún sentía el cuerpo débil y cansado. Nunca había aceptado las ofertas de dinero de Powell. Ni un solo céntimo. Había roto sus cartas y se las había devuelto. Después de lo que hizo... 


			Querían titularlo «La Gala de Graduación». Fue una fiesta preciosa, fantástica, pensó Grace. Después Alison, Regina y Nina se quedaron a dormir. Y en algún momento durante la noche asesinaron a mi madre. Betsy Bonner Powell, la bella, vivaz, generosa, divertida y amada Betsy.


			Cuánto la detestaba, pensó Claire con calma. Odiaba a mi madre con todas mis fuerzas, y también a su querido marido, pese a sus constantes intentos de enviarme dinero.
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			Regina Callari lamentaba haber acudido a la oficina de correos para recoger la carta certificada de Laurie Moran, productora de Fisher Blake Studios. ¡Participar en un reality show que recree la noche de la Gala de Graduación!, pensó abatida y, a decir verdad, horrorizada. 


			Estaba tan afectaba por la carta que había perdido una venta. Tuvo que consultar entre sus papeles las características de la casa que estaba enseñando y a media visita el cliente dijo de forma cortante:


			—Creo que he visto suficiente. No es la casa que estoy buscando.


			De regreso a la oficina, tuvo que telefonear a la propietaria de setenta y seis años, Bridget Whiting, y decirle que le había fallado la intuición.


			—Estaba segura de que teníamos un cliente potencial, pero no ha podido ser —se disculpó.


			La decepción de Bridget era patente.


			—No sé cuánto tiempo me guardarán ese apartamento en la residencia asistida, y es exactamente lo que quiero. ¡Qué pena! Regina, creo que me hice demasiadas ilusiones. No es culpa tuya.


			Sí lo es, pensó Regina tratando de mantener la indignación a raya cuando juró a Bridget que le encontraría un comprador muy pronto y, aun sabiendo lo difícil que iba a resultar eso tal y como estaba el mercado, se despidió. 


			Su oficina, antiguamente un garaje, había formado parte en su día de una residencia privada situada en la calle principal de St. Augustine, Florida. El deprimente mercado inmobiliario había mejorado, pero solo lo justo para sacarse un sueldo pelado. Regina apoyó los codos en la mesa y se apretó las sienes con los dedos. Sus rizos descarriados le recordaron que el pelo, negro como el carbón, estaba creciéndole con la irritante rapidez de siempre. Sabía que debía pedir hora para un corte. El empeño de la peluquera de hablar siempre por los codos le había impedido pedir cita hasta el momento, eso y el precio.


			Regina se irritó consigo misma y su perpetua impaciencia. ¿Y qué si Lena habla sin parar durante veinte minutos?, pensó. Es la única persona que sabe domar esta rebelde mata de pelo. 


			Los ojos castaño oscuro de Regina viajaron hasta la foto que descansaba sobre la mesa. Zach, su hijo de diecinueve años, le sonreía desde el marco. Estaba a punto de terminar su segundo año en la Universidad de Pensilvania, estudios que costeaba en su totalidad el padre de Zach, su ex marido. Zach la había telefoneado la noche antes. Titubeando, le había preguntado si le importaba que ese verano se fuera con la mochila a recorrer Europa y Oriente Medio. Su plan inicial había sido volver a St. Augustine y buscar trabajo, pero los empleos escaseaban allí. El viaje no era caro, y se lo costearía su padre.


			—Llegaré a tiempo para pasar diez días contigo antes de que comience el trimestre, mamá —le había asegurado en un tono implorante. 


			Regina había contestado que era una oportunidad maravillosa y que debía aprovecharla. No había permitido que su voz delatara la decepción que sentía. Echaba de menos a Zach. Echaba de menos al dulce chiquillo que entraba brincando en la oficina al bajar del autobús escolar, impaciente por compartir cada momento de su día con ella. Echaba de menos al adolescente alto y tímido que le tenía la cena preparada cuando llegaba tarde a casa por culpa de un cliente. 


			Desde el divorcio, Earl se había dedicado a buscar formas ingeniosas de separarla de Zach. Todo había empezado cuando un verano, a los diez años, Zach fue a un campamento de vela en Cape Cod. Después siguieron las vacaciones cada vez que Earl y su nueva esposa se llevaban a Zach a esquiar a Suiza o al sur de Francia.


			Regina sabía que Zach la quería, pero una casa pequeña y un presupuesto ajustado difícilmente podían competir con la vida que tenía con un padre indecentemente rico. Ahora no lo vería en casi todo el verano.


			Despacio, cogió la carta de Moran y volvió a leerla. 


			—Ella pagará cincuenta mil, y el poderoso Robert Nicholas Powell nos dará a cada una otros doscientos cincuenta mil —murmuró—. La generosidad personificada.


			Pensó en sus ex amigas y coanfitrionas de la Gala de Graduación. Claire Bonner. Era muy guapa, pero siempre tan callada, como una sombra triste al lado de su madre. Alison Schaefer, tan inteligente que nos ponía a las demás en evidencia. Siempre pensé que acabaría siendo la próxima madame Curie. Se casó el octubre siguiente a la muerte de Betsy y luego Rod, su marido, sufrió un accidente. Según tengo entendido, desde entonces camina con muletas. Nina Craig. La llamábamos «la pelirroja explosiva». Recuerdo que incluso en nuestro primer año de universidad ya era de armas tomar. Era capaz de mandarle la caballería a un profesor si creía que no le había puntuado lo bastante un trabajo. 


			Y luego estaba yo, pensó. Cuando tenía quince años abrí la puerta del garaje de casa para guardar la bicicleta y me encontré a mi padre colgado de una soga. Tenía los ojos fuera de las órbitas y la lengua caída sobre el mentón. Si tenía que ahorcarse, ¿por qué no lo hizo en su despacho? Papá sabía que iba a ser yo la que lo encontraría en el garaje. ¡Le quería tanto! ¿Cómo pudo hacerme eso? Las pesadillas no habían cesado. Siempre empezaban en el momento en que se bajaba de la bici. 


			Antes de telefonear a la policía y a casa de la vecina donde su madre estaba jugando al bridge, Regina cogió la nota de suicidio que su padre se había prendido de la camisa y la escondió. Cuando la policía llegó, dijeron que los suicidas acostumbraban dejar una nota para la familia. Entre sollozos, su madre la buscó por toda la casa mientras Regina hacía ver que la ayudaba. 


			Las chicas fueron mi salvavidas después de eso, pensó. Estábamos muy unidas. Después de la Gala y de la muerte de Betsy, Claire, Nina y yo fuimos las damas de honor de Alison. Qué decisión tan estúpida. La muerte de Betsy estaba aún muy reciente; los periódicos sensacionalistas hicieron de la boda un espectáculo. Los titulares eran un refrito de los del asesinato de la Gala de Graduación. Fue entonces cuando comprendimos que las cuatro seguiríamos estando bajo sospecha; puede que el resto de nuestras vidas.


			Nunca volvimos a vernos, se lamentó Regina. Después de la boda, las cuatro nos aseguramos de evitar cualquier contacto entre nosotras. Todas nos mudamos a ciudades diferentes. 


			¿Qué impresión le daría volver a verlas, estar bajo el mismo techo? Éramos tan jóvenes entonces. Estábamos horrorizadas, aterradas, cuando se descubrió el cuerpo de Betsy. Y la forma en que la policía nos interrogó, primero juntas y luego por separado. Es un milagro que ninguna se viniera abajo y confesara haberla asfixiado con lo que nos machacaron. «Sabemos que ha sido alguien que estaba en la casa. ¿Quién de vosotras lo hizo? Si no fuiste tú, puede que fuera una de tus amigas. Protégete. Cuéntanos lo que sepas.»


			Regina recordaba que la policía se había cuestionado si las esmeraldas de Betsy pudieron ser el móvil. Ella las había dejado en la bandeja de cristal de su tocador antes de acostarse. La policía dio a entender que se despertó mientras le estaban robando y que al ladrón le entró el pánico. Uno de los pendientes apareció en el suelo. ¿Se le había caído a Betsy al quitárselo o alguien que llevaba guantes se asustó y lo soltó cuando Betsy se despertó?


			Regina se levantó despacio y echó un vistazo a su alrededor. Trató de imaginarse con trescientos mil dólares en el banco. Casi la mitad de esa cantidad se la llevará Hacienda, se advirtió a sí misma. Pero seguiría siendo un dinero caído del cielo. O quizá le traería el recuerdo de los tiempos en que su padre había sido un hombre próspero y ellos, al igual que Robert y Betsy Powell, habían tenido una gran mansión en Salem Ridge con todos los lujos, ama de llaves, cocinera, jardinero, chófer, empresa de catering de Nueva York para las fiestas...


			Regina contempló su oficina de un solo despacho. Incluso con las paredes de pladur pintadas de celeste para que combinaran con su mesa blanca y los sillones blancos con cojines azules para los clientes, la estancia parecía exactamente lo que era: un esfuerzo valeroso por ocultar un presupuesto reducido. Un garaje es un garaje, pensó, salvo por el único lujo que me permití cuando compré este inmueble después del divorcio.


			La zona lujosa estaba al final del pasillo, tras el lavabo unisex. Carente de letrero y cerrado permanentemente con llave, había un cuarto de baño privado con jacuzzi, ducha de vapor, lavabo tocador y ropero. Era allí donde a veces, al final del día, se duchaba y se cambiaba para reunirse con sus amigas o salir para una cena en solitario seguida de una película.


			Earl la había dejado hacía diez años, cuando Zach tenía nueve. No había sido capaz de soportar sus episodios depresivos. «Busca ayuda, Regina. Estoy harto de tus cambios de humor. Estoy harto de tus pesadillas. No es bueno para nuestro hijo, por si no lo has notado.»
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